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CAPÍTULO 1 


        
LA LLEGADA 




         




        —¿Ya es la hora de cenar? —preguntó Mike. 




        Trollino arrugó los bordes del periódico mientras lo sostenía en las manos. Era la séptima vez que se lo preguntaba. Mike estaba sentado a su lado y le observaba con atención. Desde el suelo, Willy movió la cola con interés. 




        —No, aún no… —respondió Trollino entre dientes, intentando seguir leyendo. 




        Willy se sentó sobre las patas traseras con gesto decepcionado. 




        Mike esperó unos segundos más, echando miraditas de reojo a Trollino. 




        —¿Y ahora? —intentó de nuevo. 




        Trollino cerró el periódico de golpe y fulminó a Mike con la mirada. 




        —¡Sí, venga, sí! ¡Resulta que ya es la hora! —sentenció, estampando el periódico contra el sofá al tiempo que se ponía en pie. 




        —¡Anda! ¡Qué bien! —aceptó Mike—. Ya empezaba a impacientarme. 




        —¿En serio? No me había dado cuenta… —murmuró Trollino de camino hacia la cocina. 




        Willy saltó al sofá y se subió sobre las piernas de Mike. 




        —¡Por fin, Willy! ¡A cenar! 




        Willy lo celebró lanzando un par de ladridos de emoción. 




        Akela entró en el salón, vio el periódico en el sofá y decidió echarle un ojo. 




        —¡Eh! ¡No toques eso, gata! —advirtió Mike—. ¡Es mi aperitivo! 




        —Pero puedo leerlo primero, ¿no? —preguntó Akela. 
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        —¡Rapidito, que tengo hambre! 




        Akela pasó las hojas bajo la atenta mirada de su hermano. Ya parecía que iba a cerrar el periódico y olvidarse de él cuando le llamó la atención un dibujo de la última página. 




        —¡Eh! ¿Qué es esto? —dudó la gata—. ¡Ayer fue la luna de sangre! ¡Y no salimos a verla! 




        —¿Sangre? ¿Han disparado a la luna? —se inquietó Mike. 




        —No, atontao, ¡la luna no sangra! —se burló Akela. 




        —¡Pero si lo has dicho tú! —repuso Mike—. Has dicho: «Luna de sangre». 




        —Es una expresión —explicó la gata con retintín—. Se llama así la noche en la que la luna está llena y es de color rojo. 




        —Ah, entiendo... —aceptó Mike pensativo—. ¿La han pintado? 




        —¡No! —rechazó Akela—. ¿Cómo van a pintar la luna? 




        —Pero yo qué sé. Alguien habrá allí para pintarla, ¿no? —supuso Mike, harto de tanto misterio—. Si no es eso, ¿por qué se pone roja?  




        Akela lanzó el periódico al sofá y miró a Mike con gesto despectivo. 




        —Pues, por cosas… astronómicas de… los planetas y… —la gata señaló a Exe, que en ese momento entraba en el salón—. ¡Exe! Explícale a Mike lo de la luna de sangre de ayer, que no tiene ni idea.  




        —¡Tú tampoco tienes ni idea! —acusó Mike. 




        —¡Claro que sí! —se defendió Akela—. ¡Pero Exe lo explica mejor! 




        Mike gruñó hacia su hermana mientras Exe dejaba escapar un suspiro de paciencia. 




        —Es demasiado complicado para vosotros y no lo vais a entender, pero, en fin… —empezó Exe—. La luna de sangre ocurre durante un eclipse, cuando la atmósfera… —de repente, Exe dejó de hablar y miró a Akela con los ojos como platos—. Espera. Has dicho que la luna de sangre fue… ¡¿¿ayer??! 




        —Sí, nos lo perdimos —respondió la gata encogiendo los hombros—. Y ya no va a haber otra hasta dentro de… mogollón de… 




        —Eso tampoco lo sabes, ¿a que no? —se burló Mike. 




        —Claro que sí, ¡pero ahora no me acuerdo y…! 




        Akela se quedó callada al ver a Exe de repente tan pálido. 




        —¿Exe? —dudó Mike—. ¿Estás bien? 




        Exe tenía la vista clavada en un rincón de la habitación. Le temblaba un párpado y murmuraba palabras sin sentido. 




        —La luna… no puede… está… ocurriendo igual… 




        —¡La cena casi está lista! —avisó Trollino desde la cocina—. ¡Id poniendo la mesa! 




        Mike y Akela no respondieron y siguieron atentos a Exe. 




        —¿Me habéis oído? —preguntó Trollino al ver que nadie contestaba. 




        —Ehm… ¿Trolli? —llamó Mike con preocupación—. ¡Ven! ¡Creo que a Exe se le ha roto el cerebro! 




        Trollino y Robin llegaron juntos desde la cocina. 




        —¿De qué narices hablas? —cuestionó Trollino, aunque enseguida se dio cuenta de que algo raro estaba ocurriendo. Exe estaba quieto en medio del salón y su cuerpo temblaba—. Ostras… 




        —Ven, Exe, siéntate —propuso Robin—. ¿Estás mareado? ¿Quieres un vaso de agua? 
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        Exe dejó que le ayudaran a sentarse en el sofá. Luego negó con la cabeza, todavía con la misma cara de pasmo. Tragó saliva y desvió la mirada al suelo, como si terminara de aceptar un problema muy grave. 




        —Vuestro mundo… se va a acabar —murmuró—. Hoy es el último día. 




        —¿Cómo? Pero ¿qué dices? —cuestionó Mike—. No fastidies, ¿eh? ¡Que todavía ni hemos cenado! 




        —Ya viene… —añadió Exe. 




        —¿Quién viene? —preguntó Mike—. ¿Ponemos otro plato en la mesa? 




        Todos se llevaron un susto tremendo cuando se produjo un violento estruendo, igual que varios truenos rompiendo el cielo al mismo tiempo. Las puertas y las ventanas temblaron con una violenta sacudida y todas las velas de la casa se apagaron de repente. 




        —¡Ah! ¡¿Qué ha sido eso?! —chilló Trollino en medio de la oscuridad. 




        —¡Venía de fuera! —dijo Robin. 
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        Corrieron a la puerta principal y salieron al exterior. El vecindario entero estaba a oscuras. Otras personas habían salido también de sus casas y elevaban la vista al cielo. 




        Mike y los demás pasaron al jardín para poder asomarse hacia arriba. Había un resplandor muy potente acercándose desde detrás de las nubes. 




        —¿Qué está pasando? ¿La luna se cae? —dudó el perro amarillo.  




        —Eso no parece la luna… —planteó Akela. 




        El último en salir de casa fue Exe. Miró a lo alto y confirmó sus peores temores. 




        —Lo sabía… —murmuró con inquietud—. Es él. 




        La luz desconocida se iba haciendo más y más grande a medida que bajaba, hasta que atravesó las nubes y dio a conocer su forma perfectamente redonda. Mike y sus amigos entrecerraron los ojos frente al resplandor. 




        Entre los habitantes de la ciudad, había todo tipo de reacciones. Algunos se alejaban corriendo de allí, insistiendo a sus hijos para que aceleraran el paso. Otros, en cambio, se quedaron en el sitio, alucinados con lo que estaba ocurriendo. 




        Varios guardias llegaron desde diferentes calles, con sus espadas y lanzas preparadas, y se reunieron cerca del lugar hacia el que descendía la luz. 




        Cuando aquella cosa había bajado lo suficiente, todos pudieron ver que la luz era parte de un objeto mucho más grande. No sabían cómo describirlo porque nunca habían visto nada parecido. Era una especie de pájaro de metal, aunque con forma redondeada. Tenía una enorme ventana alargada en la zona delantera y otras más pequeñas en los laterales. 




        —¿Qué es eso? —dudó Robin. 




        —Una nave espacial —dijo Exe derrotado. 




        —¿Una qué? —preguntó Trollino. 




        La nave se quedó flotando en medio del aire y desde ella descendió un haz de luz que tocó el suelo cerca de la plaza principal de Ciudad Cubo. A través del haz empezó a bajar una plataforma. 




        —¡Alto en nombre del rey! —se atrevió a gritar el capitán de la guardia. 
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        Sin embargo, la plataforma siguió bajando hasta detenerse a medio camino entre la nave y el suelo. Sobre la plataforma había varios individuos bajitos, cabezones y vestidos todos con trajes iguales, aunque de colores diversos. Estaban inquietos y hablaban entre ellos, pero desde abajo era imposible oír lo que decían. 




        —¿Quiénes sois? —insistió el capitán—. ¡Exijo una respuesta! 




        Entonces, por delante de los individuos bajitos se abrió paso el que parecía ser su jefe. Este no llevaba traje y tenía un aspecto que recordaba un poco a Mike, aunque sus orejas eran puntiagudas en lugar de ser redondas. 




        —Mike.two… —murmuró Exe. 




        —¿Mike? —planteó Akela—. ¿Otro Mike? 




        —Es el Mike de la dimensión two —explicó Exe. 




        —¿La qué? —dudó Mike. 




        —Vosotros vivís en la dimensión uno: la dimensión one. La mía era la tres: three —añadió Exe. Entonces, elevó la vista hacia la nave con cara de preocupación—. Ellos vienen de la two. 




        El capitán colocó su lanza en posición de ataque. 




        —No podéis bajar con vuestro… barco volador en medio de la ciudad —advirtió—. Sacadlo de aquí ¡o atacaremos! 




        Mike.two levantó las manos y los de los trajes de colores guardaron silencio. 




        —¡Saludos, habitantes del Planeta Cubo! —empezó Mike.two. Su voz era aguda y aparentemente amable. 




        La gente de la ciudad se mostraba agitada. La voz de Mike.two sonaba amplificada desde alguna parte de la nave, pero desde abajo se escuchaba como si llegara desde el cielo. 




        —Venimos en son de paz —continuó Mike.two—. Somos los guardianes del Cristal Místico y estamos aquí para recolectar los otros cristales, para custodiarlos y preservar la armonía de los universos. 




        Mike intercambió una mirada de inquietud con Exe. 




        —Pero… ¿cuántos cristales hay? —dudó Mike. 




        —Tres. Uno en cada dimensión —respondió Exe—. Desde que mi mundo fue destruido, hay dos cristales en esta. 




        —Sabemos que los guardianes de los otros cristales viven entre vosotros —añadió Mike.two—. Traedlos ante nosotros y nos marcharemos. 




        Los habitantes de Ciudad Cubo aumentaron el volumen de sus conversaciones. No entendían nada de lo que estaba pasando. Algunos empezaron a preguntar dónde estaba el alcalde o el rey, mientras el capitán de la guardia seguía gritándole a Mike.two, aunque ya no se le oyera con claridad en medio del alboroto. Uno de sus ayudantes dijo algo a lo que el capitán respondió que sí con la cabeza. De repente, varios guardias apuntaron con arcos a la nave y dispararon una descarga de flechas. 




        Los proyectiles chocaron contra la parte de abajo de la plataforma o contra el casco de la nave, sin ni siquiera clavarse, y volvieron a caer hacia el suelo. 




        Entonces, la nave emitió un sonido ronco que sonó amenazante, y los habitantes compartieron un murmullo de inquietud. A Mike.two tampoco pareció gustarle aquel ruido, así que juntó las manos al frente, en gesto amistoso, como haciendo ver que no era culpa suya lo que podía pasar a continuación. 




        —Por favor, guardianes de los cristales, daos a conocer para que esto termine pronto —pidió. 




        —Oh, no… —susurró Exe. 




        —¿Qué hacemos? —dudó Mike. 




        Se oyó otra extraña vibración en la nave y la luz del haz se volvió de color rojo, lo que hizo que la noche se tornara más oscura.  




        Mike.two se mostró preocupado al verlo. 




        —Por favor, ¡no queremos haceros daño! —insistió. 




        Sin embargo, la nave no actuó con la amabilidad de Mike.two y, de improviso, varios rayos se dispararon desde sus cañones e impactaron contra diversas zonas de la ciudad. Algunas casas estallaron y echaron a arder, lanzando escombros hacia todas partes. La gente salió corriendo despavorida y gritando de miedo. 




        —¡Vamos, guardianes, salid! —volvió a pedir Mike.two. 




        —¿Exe? ¿Qué hacemos? ¡¿Qué hacemos?! —gimió Mike, tirando de su mano. 
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        La gente seguía huyendo por los caminos, en dirección a los castillos de otros pueblos, mientras los rayos caían sin parar, provocando estallidos que lanzaban escombros alrededor. 




        La nave empezó a desplazarse al tiempo que continuó con la lluvia de rayos. 




        —Tienen un rastreador… —murmuró Exe pensativo—. Siguen la señal de los cristales, así que nos van a encontrar de todos modos. 




        Sin darse cuenta, empezaron a retroceder a medida que la nave avanzaba hacia ellos. 




        Desde el interior de la ciudad apareció la caballería, disparando con sus arcos hacia la nave o arrojando sus lanzas, pero ninguna de las dos cosas causó el menor daño. Algunas flechas ni siquiera llegaron lo bastante alto para alcanzarla. 




        Mike.two observaba todo desde la plataforma con gesto de preocupación, y elevó los brazos para hablar con quien estaba gobernando la nave. 




        —¡Por favor, hay que detener el ataque! —pidió—. ¡Son un pueblo primitivo y no representan una amenaza! 




        Unos cuantos rayos más se estrellaron en vertical, justo debajo de la nave, pero, después, los cañones cambiaron de orientación y empezaron a disparar en diagonal, hacia lo lejos, alcanzando solo algunas casas dispersas. Daba la impresión de que el que estaba al mando no quería interrumpir el ataque, pero había aceptado disminuir el nivel de los daños después de escuchar a Mike.two. 




        Uno de los rayos impactó contra la casa de Trollino, haciéndola estallar y provocando una onda expansiva que lanzó a Mike y a sus amigos por los aires. 




        Exe aterrizó en medio de la calle. Se dio la vuelta y descubrió a Trollino poniéndose de rodillas en el suelo y con lágrimas en los ojos. Su casa se había convertido en un repentino incendio. Akela y Robin estaban ayudando a Mike a levantarse. 




        Willy se incorporó temblando y se hizo un ovillo junto a las piernas de Exe, mirándole con miedo y desesperación. Entonces, Exe comprendió lo que tenían que hacer. 




        —Tenemos que alejar los disparos de la gente —señaló Exe—. ¡Vámonos al bosque! ¡Rápido! 




        Exe levantó a Willy del suelo y salió corriendo con él en sus manos. Trollino seguía de rodillas, todavía mirando a su casa y sin poder creer que fuera pasto de las llamas. 




        —¡Vamos, Trolli! —pidió Mike. Robin y Akela le ayudaron a incorporar a Trollino y juntos se marcharon detrás de Exe. 




        La nave se detuvo un instante en el aire, dejó de disparar y cambió de dirección, avanzando también hacia el bosque. 
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CAPÍTULO 2 


        
EL BOSQUE 




         




        Dentro del bosque había más oscuridad que en Ciudad Cubo. Por suerte, las nubes terminaron de apartarse y la luz de la luna les brindó un poco de claridad. Los animales también huían de allí; estaban tan asustados como los habitantes de la ciudad. 




        Mike echó la vista atrás y descubrió que había dejado de ver la nave entre las copas de los árboles. 




        —¡Ya no nos sigue! —celebró. 




        Exe echó una ojeada por encima del hombro y arrugó la cara extrañado. Cuando llegaron al borde de un claro, Trollino se detuvo, agotado, y pidió con un gesto que hicieran un descanso. 




        —Solo un momento… —dijo—. Por favor… No puedo correr más…  




        Robin apoyó la espalda contra un árbol y Willy se dejó caer a su lado, jadeando con la boca muy abierta. Mike también estaba rojo como un tomate. Todo había ocurrido demasiado rápido. 




        Había tanto silencio en el bosque que daba miedo. No se oía ni el canto de los grillos. 




        De repente, un zumbido eléctrico los puso a todos en alerta. La nave cayó de golpe desde el cielo y se detuvo a pocos metros del suelo sobre el claro, rozando las copas de los árboles que lo rodeaban. La luz de la parte de abajo se encendió y la plataforma bajó mucho más rápido que la vez anterior, golpeando el suelo con un estruendo que lo hizo temblar. Sobre la plataforma estaban Mike.two y el resto de sus pequeños esbirros. 




        Mike se llevó la mano al pecho por el susto que les habían dado. Él y sus amigos se quedaron petrificados, temiendo que la nave se pusiera a disparar de un momento a otro. 
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        —¿Qué hacemos? —susurró—. Vámonos de aquí… 




        —No, espera —respondió Akela en voz baja—. Si salimos corriendo, pueden hacer daño a Trollino, Robin o Willy.  




        Mike.two avanzó unos cuantos pasos y echó una ojeada alrededor, pero a los únicos que veía por allí era a Mike y sus amigos. 




        —Hola —saludó Mike.two—. ¿Habéis visto por aquí a los guardianes de los cristales? 




        Mike y Exe intercambiaron una mirada de duda. 




        —Ehm… ¿no? —probó a responder Mike. 




        Mike.two revisó la pantalla de un pequeño aparato que llevaba en la mano. 




        —Mi localizador señala que uno de los cristales está por aquí, pero solo os veo a vosotros —añadió—. ¿Sois vosotros? 




        —¿Qué? ¿Los dueños de esos cristales que crean y absorben energía? —dudó Mike con voz nerviosa—. No… qué va… Nosotros… —hizo una pausa antes de improvisar lo primero que le vino a la cabeza— ¡nos hemos perdido! 




        Para sorpresa de todos, Mike.two tomó la respuesta de Mike al pie de la letra. 




        —Ah, ¿os habéis perdido? —repitió—. Pues, si queréis ir a la ciudad, es por allí —señaló con la mano—. Pero tened cuidado, porque hay muchas casas ardiendo. 




        Mike y sus amigos se quedaron pasmados. Parecía que de verdad Mike.two no entendía lo que estaba ocurriendo. Volvió a comprobar la pantalla de su localizador y después miró a Mike con gesto de duda. 




        —Me recuerdas a alguien… ¿Quién eres tú? —preguntó. 




        —¿Yo? Mike —respondió el perro amarillo encogiendo los hombros. 




        —¿En serio? —planteó Mike.two sorprendido—. ¡No me digas! ¡Yo también me llamo Mike! 




        —¡Vaya! ¡Qué casualidad! —aceptó Mike perplejo. Entonces, señaló a Exe—. ¡Pues él también se llama Mike! 




        —¡¿De verdad?! —preguntó Mike.two aún más sorprendido—. ¿Tres Mikes en el mismo sitio? ¡Increíble! 




        —Y yo que pensaba que el Mike de nuestra dimensión era tonto… —susurró Akela. 
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        —¡Oye! ¿Por qué dices eso de mi amigo? —se quejó Mike.two al escucharla. Estaba claro que no había entendido que la frase de la gata también iba contra él. 




        Mike se apresuró a restarle importancia. 




        —Naaa…, no te preocupes por ella —dijo—. Es mi hermana. 




        —Ah, ¿sí? —planteó Mike.two mirando a uno y a otro—. Pues no os parecéis mucho. 




        —Es que es adoptada —se inventó Mike riendo. 




        Entonces, Mike.two señaló a Exe con curiosidad. 




        —¿Y él? —preguntó—. ¿También es tu hermano? 




        —No, ¡claro que no! —rechazó Mike, todavía riendo—. ¿No ves que es mucho más feo que yo? 




        Mike.two siguió fijándose en Exe de una manera un tanto rara. Tocó un botón en su localizador, comprobó lo que aparecía en la pantalla y después volvió a mirar a Exe. 




        —El caso es que tú cumples con la descripción de uno de los que estamos buscando: un furro con capa roja… —sugirió. 




        Exe prefirió no responder. 




        —No serás el portador de un cristal, ¿verdad? —añadió Mike.two. 




        —Ehm… No. No, qué va —repuso Exe fingiendo normalidad. 




        —Ah, bueno, menos mal —aceptó Mike.two. 




        —Sí, tranquilo, solo es un Exe. Nada más —comentó Mike. 




        Exe miró a Mike con cara de tensión, indicándole que acababa de meter la pata. Mike.two ojeó su localizador y después volvió a mirar a Exe. 




        —¡Eres tú! ¡El último Exe! —acusó—. Tú tienes uno de los cristales. ¡Me has engañado! 




        Exe resopló con hastío. Todo se acababa de ir al garete. 




        Los ojos de Mike.two se iluminaron de color blanco, su cola se levantó en señal de alerta y varios rayos comenzaron a trepar por su cuerpo. 




        —¡No os mováis! —advirtió—. ¡Ñoquis, detenedlos! 




        Sus compañeros bajitos se apresuraron a sacar sus armas y a apuntarles con ellas. Un soldado que iba vestido de azul disparó a un árbol a modo de amenaza. El árbol se convirtió en polvo y cayó al suelo. 




        Mike.two avanzó hacia ellos y sus pequeños esbirros empezaron a separarse hacia los lados, con la intención de rodear a Mike y sus amigos. Los miraban con sospecha, susurrando entre ellos y sin dejar de apuntarles. 




        —¿Quién es el portador del otro cristal? —preguntó Mike.two. 




        —No hay otro. Solo estoy yo —respondió Exe, tratando de proteger a Mike. 




        —Hemos detectado los dos cristales en este planeta… —apuntó Mike.two—. Seguro que tú sabes dónde está el que tiene el otro.  




        Mike se hizo el tonto y caminó unos pasos a un lado para separarse de Exe. 




        —¡Quieto! —advirtió Mike.two—. ¡Todos quietos! ¡Decidme quién es el otro portador! 




        Mike y los demás permanecieron en silencio. 




        —¡Hablad! ¡O tendré que disparar a alguien! —añadió Mike.two.  




        —¡¿Qué?! —exclamó Trollino asustado. 




        —Que si no me decís quién es el otro dueño de un cristal, ¡dispararé a alguien! —explicó Mike.two—. Os estoy amenazando. 




        —¡Lo hemos entendido! —respondió Akela. 




        —Ah, de acuerdo, no lo parecía —planteó Mike.two—. Entonces, ¿qué hacemos? ¡¿Me lo decís o disparo a alguien?! 




        —No tienes por qué hacer esto —planteó Robin. 




        —Sí, ¡claro que sí! —dijo Mike.two encogiendo los hombros—. ¡Es mi trabajo! 




        Los ñoquis ya los habían rodeado casi por completo. Eran pequeños y tenían cierta gracia al moverse con pasos tan cortos y hablar con sus voces levemente agudas. Usaban un lenguaje que solo parecían entender ellos. Pero les estaban apuntando con sus pistolas y no dejaban de acercarse, lo cual resultaba un tanto agobiante. 




        —¡Está bien! —terminó por aceptar Mike, incapaz de soportar aquella tensión más tiempo—. Yo soy el otro. ¡Yo tengo el otro cristal! 
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        —¡Perfecto! —aceptó Mike.two—. Pues ya está. ¡Subid conmigo a la nave y asunto solucionado! 




        —¡No vamos a ir contigo a ninguna parte! —sentenció Exe. 




        Mike.two parpadeó varias veces, confundido. 




        —Pero… vamos a ver: me habéis dicho que lo habíais entendido —sugirió con un gesto de naturalidad—. Hemos venido a buscar a los guardianes de los cristales. Es lo primero que he dicho cuando hemos bajado de la nave, antes de empezar a disparar a las casas. ¿No me habéis oído? 




        —Sí, ¡claro que te hemos oído! —respondió Mike—. ¡Pero no pensamos ir contigo! 




        —Al final sí que voy a tener que disparar a alguien… —planteó Mike.two. 




        —¡No lo permitiremos! —rechazó Mike. 




        —Exacto —afirmó Exe. 




        En ese momento, la muñequera que Exe llevaba en un brazo se iluminó con un brillo morado y se transformó en la Estrella Maldita. Exe la sostuvo en la mano y la convirtió al instante en una espada para ponerse en guardia. 




        Al verlo, Mike y Akela comprendieron que no iba a quedar otro remedio que luchar. Mike estiró la mano a un lado y esperó. Mike.two le miró estupefacto. 




        —¿Qué haces? —preguntó. 




        —Llamar a mi cristal —dijo Mike. 




        —¿No lo tienes por aquí? —dudó Mike.two. 




        —No. 




        —¿Y dónde está? 




        —Pues no lo sé, por eso lo llamo. Para que venga —aclaró Mike molesto. 




        —¿Y lo dejas por ahí, donde sea? —sugirió Mike.two. 




        —¡Es mi cristal y hago con él lo que me da la gana! —se quejó Mike. Estaba empezando a cansarse de Mike.two y de sus preguntas. 




        —Ya, pero… ¿y si te lo roban? —propuso Mike.two. 




        —¡Arrggg! —gruñó Mike con impaciencia—. ¡Es imposible! ¡Nadie conoce el sitio secreto donde entierro mis cosas en el jardín! 
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        —Aun así, creo que deberías tenerlo siempre a mano… —sugirió Mike.two—. Llevarlo en una mochila o algo así. 




        En ese momento, se oyeron varios golpes seguidos entre las ramas, que cada vez sonaban más cerca. 




        —¿Ves? ¡Ya está llegando! —señaló Mike. 




        —He tenido tiempo de sobra para dispararte —planteó Mike.two. 




        —Un poco de razón sí que tiene… —murmuró Akela. 




        —¡Aka! —protestó Mike. 




        El cristal recorrió volando el último tramo y llegó hasta la mano de Mike, que lo transformó en espada de inmediato y se colocó en posición de combate junto a Exe. 




        —¡Has perdido tu oportunidad! —dijo Mike en tono desafiante. 




        Mike.two negó con la cabeza, con gesto de decepción. 




        —Veo que no me dejáis más alternativa que pelear… —lamentó—. De acuerdo. Vosotros lo habéis querido. ¡Ñoquis! ¡Al ataque! 




        Los pequeños ayudantes de Mike.two levantaron los brazos y lanzaron juntos su grito de guerra. 




        —¡¡Macarrón!! 




        Akela se apresuró a usar su poder para absorber toda el agua que había en el suelo y en las ramas cercanas. La usó para crear un escudo protector y se colocó por delante de Trollino, Robin y Willy. Los disparos de los ñoquis impactaron repetidamente contra el escudo, hasta que empezaron a abrir algunos huecos, así que Trollino y Robin se echaron al suelo.  




        Mike se lanzó a toda velocidad a por Mike.two, pero, de repente, Mike.two desapareció de donde estaba. 




        —¿Eh? —dudó Mike, buscando alrededor con la mirada. 




        En un instante, Mike.two volvió a aparecer a su lado. 




        —¡Anda! ¿Tú también puedes moverte rápido? —preguntó Mike.two con curiosidad. 




        Exe llegó por detrás de él y lo lanzó de un solo golpe contra su propia nave. 




        —¡Los tres podemos hacerlo! —se burló Exe. 




        Mike.two se levantó como un rayo y señaló a Exe con aire acusador. 




        —¡Me has atacado por la espalda! —protestó—. ¡Eso no se hace!  




        —Eres tú el que ha empezado todo esto —repuso Mike—. ¡Márchate con tu nave y déjanos en paz! 




        —¡No puedo! ¡Tengo que proteger mi mundo! —respondió Mike.two, lanzándose hacia ellos a toda velocidad. 




        Exe convirtió su espada en un escudo y lo usó para hacer que Mike.two rebotara de vuelta, lanzándolo de nuevo hacia atrás. 




        —¡Mike! —llamó Akela—. ¡Necesito ayuda! 




        La gata luchaba por acumular toda el agua que podía en el escudo, pero los ñoquis se acercaban y concentraban los disparos en el mismo sitio, abriendo un agujero cada vez más profundo. Mike corrió junto a Akela y levantó las manos hacia los soldados. 




        —¡Cerrad los ojos! —avisó a sus amigos. 




        Mike generó un repentino resplandor que cegó a todos los ñoquis. 




        —¡Ahora, Akela! —señaló Mike. 
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        Akela volvió a abrir los ojos, dividió el escudo de agua en muchos proyectiles y los lanzó contra los soldados, igual que una lluvia de balas líquidas. Los pequeños esbirros no habían tenido tiempo de recuperar la visión cuando recibieron los impactos por todas partes.  




        —¡Topo! ¡¡Topo pan pan!! —gritaban en su idioma. Algunos lograron agacharse o protegerse tras los árboles, pero la mayoría cayó al suelo. 




        Mike.two volvía al ataque contra Exe, pero este logró esquivarlo y golpearlo en un costado, haciendo que acabara rodando por el suelo, junto a los ñoquis caídos. 




        Mike.two se levantó y ayudó a un esbirro de color rojo a ponerse en pie. 




        —Flan, flan… —se quejó el soldado. Tenía roto el cristal delantero de su casco. 




        —No puedes seguir luchando —le dijo Mike.two—. Vuelve a la nave. 




        —¡Dejadlo ya! —pidió Mike—. ¡No queremos haceros daño! 




        Mike.two echó una ojeada a su brazo derecho, donde tenía un pequeño corte. 




        —Yo tampoco quiero haceros daño, pero no puedo irme de aquí sin los cristales —explicó. 




        —¿Para qué los quieres? —preguntó Mike—. Un cristal solo puede usarlo su dueño. 




        Antes de que Mike.two llegara a responder, lo hizo otra voz profunda, metálica y siniestra, que llegó desde el interior de la nave. 




        —Eso puede cambiar… —dijo. 




        La luz de debajo de la nave se volvió de color verde oscuro. Al verlo, los ñoquis pusieron cara de asombro y exclamaron todos a la vez.  




        —¡¡Oooohhhhh!! 




        Después, empezaron a reír con malicia y señalaron a Mike y a sus amigos, haciendo ver que algo malo estaba a punto de sucederles. 




        —¡Puré! ¡¡Topo topo puré!! —se burlaban—. ¡Ji, ji, ji, ji, ji! 




        La plataforma subió de nuevo a la nave y después volvió a descender, lentamente, mientras un extraño humo gris salía por los bordes de la abertura. 




        Los soldados se emocionaron y empezaron a repetir la misma palabra una y otra vez. 




        —¡Kama! ¡Kama! ¡Kama! ¡Kama! 




        La plataforma tocó suelo y el humo se disipó, dejando al descubierto una silueta enorme, de al menos tres metros de altura. Sus ojos se iluminaron y la sombra avanzó hacia ellos, hasta que pudieron verlo con claridad. Era una armadura inmensa. Estaba hecha de alguna clase de metal que no habían visto antes. Sus piernas y sus brazos eran grandes y su cabeza estaba coronada por dos cuernos curvados hacia dentro. 




        —¿Qué es esa cosa? —preguntó Akela con inquietud. 




        Exe apretó los dientes. Había llegado a pensar que Mike.two había venido solo. Pero se equivocó. 




        —Ese es Karma, el guardián del cristal místico —dijo. 
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